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Este es un avance de investigación •-----------------. 
de una futura publicación 1 J:RANZ .J. HINKELAMMERT 1 

sobre el problema de la democracia •----------------.... 
en Centroamérica 

Voy a tratar de hacer un pequeño 
bosquejo del problema- que podría, a. 
mi entender, ser un planteo primario 
para una discusión sobre la problemáti­
ca de la democracia y los derechos hu­
manos. 

Este bosquejo partirá más bien de 
algunas teorías de la democracia, en 
cuanto han guiado o servido para la 
constitución y legitimación de sistemas 
sociales de hoy. En cuanto a los clási­
cos, se analizan las teorías de J ohn 
Locke, Rousseau y de Marx-Lenin. En 
los sistemas constituidos hoy y legiti­
mados por sus respectivos medios de 
comunicación y discursos políticos, si­
guen vigentes las líneas generales de los 
teóricos clásicos, adaptadas a situacio­
nes diferentes. Los teóricos reformulan 
y eso vale para auto res como Hunting­
ton o Popper, pero también es notable 
hasta en la propia teoría de la Seguri­
dad Nacional, que en su intención de­
clarn da es también una teoría de la 
democracia. 

LOS DERECHOS HUMANOS 
COMO PUNTO DE PARTIDA 

Aunque no lo parezca en la prime­
ra lectura, toda teoría moderna de la 
democracia es una teoría de los dere­
chos humanos. Parte del universalismo 
de la igualdad entre los hombres, en el 
cual todo hombre es sujeto de estos 
derechos humanos. Eso desemboca en 
una especie de listado de los derechos 
humanos, como lo tenemos en la De­
claración de las Naciones Unidas. 

Sin embargo, la teoría de la demo­
cracia se centra siempre en la discusión 
y legitimación de la restricción a la va­
lidez de los derechos humanos. Esta 
restricción e incluso anulación aparece 
a partir de aquel que viola esos dere­
chos. En este proceso, los derechos hu­
manos son invertidos; tal derecho pue­
de decir: "la vida humana es inviola-

ble". Frente al asesino, que viola este 
derecho, aparece su violación como le­
gítima: en caso extremo es legítima in­
cluso la pena capital. Como hace falta 
un poder para ejecutar los castigos a 
los violadores de los derechos huma­
nos, aparece así la necesidad del poder 
político con el derecho de suspender la 
vigencia de esos derechos para aquellos 
que los violen. 

Derechos humanos, poder político. 
(o Estado) y suspensión de los dere­
chos humanos para los violadores for­
man, de esta manera, en todas las teo­
rías de la democracia, una unidad. En 
esta misma unidad se basan los proce­
dimientos electorales democráticos, 
que en las teorías de la democracia jue­
gan un papel poco importante. Las 
elecciones nunca son consideradas co­
mo de legitimación última. El mecanis­
mo electoral siempre está visto más 
bien como un instrumento para asegu­
rar que el Estado pueda suspender o 
violar los derechos humanos pero sólo 
de aquellos que han violado esos dere­
chos. 

LA JERARQUIZACION DE 
LOS DERECHOS HUMANOS 

Junto con el argumento anterior, 
siempre aparece otro. Lo podemos de­
rivar del hecho de que el conjunto de 
los derechos humanos es siempre un 
listado de normas que nunca puede ser 
realmente completo. Un ejemplo de tal 
listado es precisamente la declaración 
de las Naciones Unidas. Esto lleva a un 
problema evidente. Se puede sostener 
que nunca y en ningún lugar, todos 
estos derechos pueden ser cumplidos a 
cabalidad. Siempre hace falta limitar­
los en algún sentido .. Por lo tanto, tam­
poco para aquellos que no han violado 
ning\Ín derecho humano, estos dere­
chos valen indiscriminadamente. La ra­
zón consiste en que el cumplimiento 

de un derecho interfiere o puede.inter­
ferir con el cumplimiento de otro. 
Cuanto más se insiste en el cumpli­
miento irrestricto de un derecho, se 
está obligado a limitar el cumplimiento 
de otros. 

Aparece por lo tanto el problema 
de la jerarquización de los derechos 
humanos. Esta tiene que detennínar 
cuáf de los derechos es preferible en 
caso de conflicto entre la vigencia de 
varios. Aparece el derecho humano 
fundamental, a partir del cual todos 
los otros son interpretados como se­
cundarios, en el sentido de que todos 
los otros tienen que ser interpretados o 
limitados en función de la vigencia de 
este derecho clave, del cual muchas 
veces se habla en ténninos de un dere­
cho natural. 

Dado el hecho de que todas las 
acciones humanas tienen como condi­
ción de factibilidad un detenninado 
acceso a bienes materiales, este dere- · 
cho humano fundamental que jerarqui­
za a todos los otros es, en todas las 
teorías de la democracia, un principio 
de regulación del acceso a la produc­
ción y distribución de los bienes. sean 
estos bienes producidos o no. 

Ue esta manera, propiedad priva­
da, propiedad socialista en sentido de 
propiedad pública, y el derecho de to­
dos a participar en la producción y dis­
tribución de los bienes, se transforman 
así en principios de jerarquización de 
los derechos humanos en su totalidad. 
Las diferentes teorías de la democracia 
por lo tanto, se distinruen una de la 
otra en el grado en el cual se apoyan 
en principios de jerarquización diferen­
tes. Pero no hay ninguna teoría que no 
considere el principio de jerarquiza­
ción como la norma básica que regula 
el acceso a la producción y distribu­
ción de los bienes. 

EL PROGRESO ECONOMICO 
COMO FUENTE DE 

LEGITIMACION DEMOCRA TICA 

==============================: 
Siendo la regulación de la produc­

ción y distribución de los bienes el 
principio de jerarquización de los dere­
chos humanos, el progreso económico 
producido por el trabajo humano ad­
quiere una importancia primordial. 
Producción y distribución de bienes no 
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son vistos en términos estáticos, sino 
dinámicos. El principio de jerarquiza­
ción adQuiere el significado de garantía 
del pro11:reso económico a través del 
trabajo humano, que puede compensar 
en el futuro las limitaciones de los de­
rechos humanos de hoy y que· legitima 
la imposición de un determinado sis­
tema social. Las relaciones sociales de 
producción y progreso se identifican y 
se transforman en el mito de una vi­
gencia de todos los derechos humanos 
en el futuro, a condición que se acepte 
su limitación en función del principio 
de jerarquización en la actualidad. 

Este mito del progreso también es 
común a todas las teorías de la demo­
cracia y da el impulso dinámico y agre­
sivo a los sistemas sociales legitimados. 
Cuanto más se subraya este mito, tan­
to más se pueden legitimar restriccio­
nes o violaciones dP. los derechos hu­
manos hoy en función de una vigencia 
irrestricta de todos los derechos huma­
nos en el futuro. Este mito ya está en 
la raíz misma de la colonialización, 
porque entrega al conquistador liberal 
el derecho ilimitado sobre todos los re­
cursos del país conquistado en nombre 
de su mayor capacidad de aprovechar­
los para bien de la humanidad. Por lo 
tanto, aparece por primera vez en esta 
su forma agresiva en John Locke, pero 
pasa posteriormente por muchas trans­
formaciones para acaparar al fin hasta 
la economía socialista staliniana. La 
vigencia de este mito pasa así, más allá 
del sistema social burgués y aparece 
con igual rigor y agresividad en el siste­
ma socialista de determinado tipo. 

DERECHOS HUMANOS, ESTADO 
Y SUSPENSION DE LOS 

DERECHOS HUMANOS 

La anterior unidad entre derechos 
humanos, acción represiva del Estado 
y la suspensión o violación de los de­
rechos humanos por el Estado, se am­
plía en cuanto introducimos el análisis 
del principio de jerarquización de los 
derechos humanos. En el primer apar­
tado derivamos la unidad a partir del 
crimen aislado. Ahora la vemos apare­
cer a partir de la vigencia del principio 
de jerarquización. Aparece el crimen 
político a través de la acción política 
que pone en duda la vigencia del prin­
cipio de jerarquización. 

En cuanto el principio de jerarqui­
zación es presentado como aquel ele­
mento que garantiza en cualquier mo­
mento y lugar el mayor grado de respe­
to a los derechos humanos, sea en el 
presente o en el futuro, la crítica o 
cualquier ataque a este principio de 
jerarquización se transforma en un cri­
men de lesa humanidad, que justifica 
la suspensión o violación de los dere­
chos humanos de aquel que comete es­
te crimen. La humanidad se defiende 
de la inhumanidad. De nuevo ocurre 
una inversión de los derechos huma­
nos. Tienen su validez para aquellos 
que aceptan su jerarquización corres­
pondiente, pero dejan de ser válidos 
para aquellos que lo agredan. 

A la luz de esta inversión ideológi­
ca de los derechos humanos, nueva­
mente d mecanismo electoral es secun­
dario. Se trata de una tesis que decide 
a priori, cuál resultado de las eleccio­
nes es legítimo y cuál no. Las eleccio­
nes no son más que decisiones secun­
darias sobre el proceder político den­
tro de un sistema social dado, pero ja­
más un mecanismo legítimo para de­
terminar tal sistema. Eso resulta por­
que el principio de jerarquización de 
los derechos humanos es derivado a 
priori y no está sujeto a decisiones 
electorales. Este hecho lo destaca más 
marcadamente Rousseau, cuando dis­
tingue entre voluntad general y volun­
tad de todos, pero es igualmente deci­
sivo en todas· las otras teorías de la 
democracia. 

Lo anterior explica la poca impor­
tancia Que dan las teorías de la demo­
cr::icia a los mecanismos electorales. Se 
dedican más bien a la justificación de 
la suspensión de los derechos humanos 
y por lo tanto de los derechos demo­
cráticos de aquellos que se orientan a 
un principio de jerarquización distinto. 
Las teorías de la democraci3: son teo­
rías de la no-democracia, porque giran 
todas alrededor del problema de deter­
minar quiénes son. sujetos democrá­
ticos y quiénes no lo son. Expresado 
en términos de elecciones: las teorías 
de la democracia presuponen mecanis­
mos electorales, pero discuten y deci­
den quiénes son ciudadanos confia­
bles y, por consie:uiente, con derechos 
democráticos, y cuál resultado de las 
elecciones es legítimo. 

Hablan de un sistema social que 
elige a los electores y a los resultados 
tolerables de las elecciones antes de 
que éstas se realicen. Por lo tanto, el 
Estado, antes de ser elegido el gobier­
no, elige a los ciudadanos y lo que és­
tos pueden elegir. · 

EL ESQUEMA DE AGRESION 
RESULTANTE 

Es evidente que tal punto de vista 
conlleva un esquema de agresividad so­
cial muy agudo. En cuanto la oposi­
ción al principio de jerarquización 
(que determina a la vez las relaciones 
sociales de producción y el sistema de 
propiedad) es vista como crimen de 
lesa humanidad, la suspensión y viola­
ción de los derechos humanos de los 
opositores es legítima. Resulta el: 
"ninguna libertad para los enemigos de 
la libertad" de los jacobinos, hoy revi­
vido especialmente por los popperia­
nos. Si todo el género humano está en 
cuestión, ningún derecho humano pue­
de ser respetado. Esa es la consecuen­
cia de la que ninguna teoría de la de­
mocracia, hasta hoy, ha podido esca­
par. 

De esta manera, todas las decisio­
nes políticas ·están limitadas a priori. 
Cualquier guerfa es guerra justa, cual­
quier violación de los derechos huma­
nos es justa. Y en el horizonte aparece 
la guerra antisubversiva total, que se 
legitima por los propios derechos hu­
manos. 

El esquema indicado demuestra, 
por lo tanto, una inversión de los dere­
chos humanos, transformándolos pre­
cisamente en un motor de agresión en 
contra de los derechos humanos. Cuan­
to más se habla de derechos humanos, 
más legitimidad se adquiere para vio­
larlos. 

LA DISCUSION 

Las reflexiones anteriores son 
muy sumarias, pero espero que puedan 
servir para demostrar que hay una lí­
nea política de derechos humanos que 
desemboca constantemente en su vio­
lación intencional. Por un lado, puede 
ser considerada como una línea común 
a diferentes sistemas sociales, porque 
recurren a un formalismo común. Por 
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otro lado, se diferencian según sean los 
sistémas sociales, porque dentro del 
formalismo común éstos tienen princi­
pios de jerarquización diferentes, que 
hacen que sean otros los derechos hu­
manos priorizados y, por lo tanto, 
otros los derechos humanos considera­
dos como secundarios y en determina­
do momento violados. 

No creo que haya una solución 
simple para el problema. Cualquier sis­
tema social tendrá que jerarquizar los 
derechos humanos, y tenderá a produ­
cir las inversiones analizadas. 

Lo que sí creo es que una política 
adecuada de satisfacción de necesida­
des en términos de una organización 
tal del sistema social que cada uno 

.puede asegurar a través de su trabajo 
una vida digna para sí, podría permitir 
una relativización de los mecanismos 
de agresividad que amenazan a partir 
de cualquier sistema social moderno. 
Por lo tanto, propongo empezar nues­
tra discusión desde este punto de parti­
da. e 

noVE.Dr-tDE.f 

/ngemar Hedstrom 

SOMOS PARTE DE UN 
GRAN EQUILIBRIO 

La crisis ecológica 
en Centroamérica 

176 páginas - Ilustrado 

Con ·esta nueva colección 
de ecología-teología, pretende­
demos introducir la problemá­
tica ambiental desde un pun-

-to de vista teológico, a partir 
de l_a comprensión de que la · 
existencia de la naturaleza está 
basada en un ~rio dinámi­
co natural, sometido al sojuz­
gamiento económico-político 
del hombre, que altera este 
equilibrio y pone en peligro la 
supervivencia de toda especie 
sobre la Tierra. Partimos de un 

• 
enfoque- bíblico teológico que 
intenta rescatar el concepto del 
hombre como un ser natural, 
creado por Dios junto a todas 

SllllSMlllE -----· .... 

las cosas que le fueron entrega·· 
gadas bajo su cuidado, afecto 
y responsabilidad, para su apro­
vechaioiento. Nos dirigimos a 
todos los que entienden la hie­
toria como naturaleza y &Ocie­
dad, no únicamente como la 
historia de ·un0a -grupos, sino 
como la relación que estos gru­
pos tienen entre sí y frente a la 
naturaleza que ellos transfor­
man permanentemente. 
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